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Los trabajos agrícolas se realizan en muy
diversas condiciones y con métodos muy

variados. Un trabajador del campo desarrolla
generalmente múltiples tareas, tales como
manejo de maquinaria agrícola, conducción
de tractores, pequeñas reparaciones en taller,
sustitución de aperos, manipulación y alma-
cenaje de cargas, etc. Muchas de estas tareas
se realizan en entornos exteriores naturales,
por lo que gran parte de los riesgos laborales
asociados tienen que ver con la climatología y
con la orografía del terreno.
En la industria agroalimentaria (conservera,
cárnica, etc.), se realizan trabajos que impli-
can movimientos repetitivos, adopción de
posturas forzadas, esfuerzo físico intenso y
manipulación manual de cargas. 
La tecnología mecánica desarrollada en estos
sectores, ha tenido un efecto positivo a la hora
de mejorar sus condiciones de trabajo, ya que
requieren menos exigencias físicas en relación

al trabajo (antes era mucho más manual),
pero también ha sumado nuevos factores de
riesgo a estos trabajos, ligados al ruido, las
vibraciones, la carga térmica, los puestos de
conducción u operación, muchos de ellos
carentes de principios ergonómicos. 
Estos factores de riesgo son causa de enfer-
medades profesionales, tales como la hipoa-
cusia, tendinitis, epicondilitis, síndrome del
túnel carpiano, bursitis, etc. También son
causa de muchos de los accidentes que se
registran en las estadísticas sobre siniestrali-
dad laboral.
Los principales problemas de salud origina-
dos por malas condiciones ergonómicas son
las alteraciones músculo-esqueléticas. Se con-
sidera, que estos trastornos son el grupo de
procesos, que afectan a la espalda y columna
vertebral o a las extremidades y son provoca-
dos por la lesión de alguna de las partes que
forman el aparato locomotor, principalmente
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las partes blandas: músculos, tendones, ner-
vios, ligamentos, etc. 
La ergonomía es una actividad multidiscipli-
naria que tiene por objeto lograr una relación
óptima trabajador-trabajo en la cual sea posi-
ble mantener el equilibrio entre ambos. 
La ergonomía puede tener una función
importante a nivel humano, mejorando las
condiciones de vida y de trabajo. El método
ergonómico puede contribuir a: 
! Proyectar una relación óptima trabajador-

trabajo (ergonomía preventiva).
! Mejorar una relación trabajador- t r a b a j o

(ergonomía curativa).
! Prever el esfuerzo de trabajo y el rendi-

miento y la seguridad del sistema.
En este artículo describiremos los distintos
factores de riesgo a los que pueden estar
expuestos tanto los trabajadores del campo
como los que realizan sus actividades labora-
les en industrias agroalimentarias, propo-
niendo en cada caso una serie de medidas pre-
ventivas encaminadas a reducir o, en su caso,
mejorar sus condiciones de trabajo.

Factores de 
riesgos ergonómicos

En el transcurso de los años, a pesar del desa-
rrollo tecnológico, muchas clases de trabajos
agrícolas no han experimentado prácticamen-
te ningún cambio. Hay trabajos del campo
que se siguen realizando en posición inclina-
da, los trabajadores transportan cargas pesa-
das en posiciones antinaturales, se arrodillan
frecuentemente, trabajan con los brazos por
encima del nivel de los hombros o mueven las
manos y las muñecas repetitivamente. A
veces, todo el cuerpo está sometido a las
vibraciones producidas por el equipo agríco-
la, en otras ocasiones, los trabajadores man-
tienen un ritmo rápido y continuado de tra-

bajo, de tal manera, que en estas situaciones,
el exceso de actividad intensifica todos los
demás factores de riesgo. 
En el caso de las industrias agro a l i m e n t a r i a s ,
son frecuentes los puestos de trabajo en los que
se adoptan posturas forzadas, bien a causa del
diseño de dichos puestos o de los re q u e r i m i e n-
tos que puede implicar la realización del pro-
ceso productivo. También son frecuentes las
situaciones de trabajo en las que se re a l i z a n
movimientos repetitivos, se manipula manual-
mente cargas o se realizan esfuerzos excesivos.

Esfuerzos excesivos

En el campo hay numerosas actividades que
se siguen realizando haciendo uso de la ener-
gía humana, requiriendo un gran esfuerzo
físico, particularmente en las labores en las
que sólo se utilizan herramientas manuales. 
En aquellas tareas en las que las exigencias físi-
cas superan la capacidad del trabajador se pro-
ducen distintos tipos de lesiones siendo las más
f recuentes los trastornos músculo-esqueléticos.
También se producen lumbalgias, como conse-
cuencia de esfuerzos violentos o sobre e s f u e rz o s
que a veces los trabajadores se ven obligados a
re a l i z a r, tales como el enganche y desenganche
de máquinas arrastradas y suspendidas (culti-
v a d o r, fresadora etc.), la operación de despe-
d regado, la colocación de la instalación de
espalderas del viñedo (dado que es manual y en
ocasiones los soportes poseen un peso conside-
rable), la poda, la cual, genera graves lesiones
m u s c u l a res en manos y muñecas, asociadas a
movimientos repetitivos y esfuerzos severo s .
En muchas industrias agroalimentarias, tales
como centros de elaboración de carnes, pesca-
dos y aves, los trabajadores realizan tareas en
las que se aplican fuerzas de gran intensidad.
Las medidas encaminadas a disminuir el
esfuerzo físico, dependen del grupo de mús-
culos que intervienen, de la dirección, mag-
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nitud y duración de la fuerza, pudiendo des-
tacar entre otras las siguientes:
! La fuerza exigida debe ser compatible con

la capacidad física del trabajador.  (Por ej.,
en la colocación de la instalación de espal-
deras de viñedo hay que emplear las perso-
nas necesarias para evitar la aparición de
sobreesfuerzos.)

! Los grupos de músculos interesados deben
tener una fuerza suficiente para realizar el
esfuerzo exigido.

! Si se requiere un esfuerzo excesivo hay que
utilizar fuentes de energía auxiliares. (Por
ejemplo, en las labores de despedregado se
debe recurrir a maquinaria específica para
efectuarlas.)

! Hay que evitar mantener ininterru m p i d a-
mente en tensión un mismo músculo por
mucho tiempo.

! En muchos casos es posible aliviar el tra-
bajo de ciertos músculos con el de otros,
combinando los trabajos pesados con otros
más ligeros.

! Para determinados trabajos que requieren
un esfuerzo físico intenso son necesarios
periodos de descanso regulares. Los traba-
jadores deben respetar y atenerse a las
recomendaciones relativas a la duración y
distribución de estos periodos de descanso.

! Tener en cuenta que en los procesos en los
que se necesita usar guantes es necesario
que el trabajador aplique una fuerza mayor.

! Utilizar siempre herramientas adecuadas
al tipo de tareas y en óptimas condiciones
de uso, (en el caso de cuchillos y demás
útiles de corte prestar atención para que
estén siempre bien afilados).

Manipulación manual
de cargas

En la actividad agrícola son tareas part i c u l a r-
mente importantes las labores de manejo y

t r a n s p o rte manual de sacos de abono, sacos de
semillas, transporte de escaleras en poda, etc.
A pesar de los avances de automatización,
muchos puestos en la industria agroalimenta-
ria se ven obligados a levantar, empujar o vol-
tear cargas diversas tales como animales pesa-
dos o sus partes, equipo de trabajo, cajas de
productos elaborados, etc.
Las lesiones que pueden producir la manipu-
lación manual de cargas, son muy diversas,
siendo las más frecuentes los trastornos dor-
solumbares de la espalda (hernias discales,
lumbalgias, etc). Estas lesiones, se producen
generalmente por accidente, sin embarg o
también están ligadas a la exposición conti-
nuada a sobrecarga física.
Para prevenir las citadas lesiones, es necesario
administrar medidas tendentes a reducir el
riesgo, entre las que se deben considerar:
! Formar a los trabajadores en técnicas segu-

ras de manipulación de cargas.
! O rganizar la actividad laboral con el fin de

reducir los tiempos de exposición, median-
te la incorporación de pausas o trabajos
en equipo.

! En la medida de lo posible, el trabajo
manual y el mecánico-manual deben con-
tar con el respaldo de máquinas, en parti-
cular para reducir al mínimo la necesidad
de levantar y transportar cargas pesadas. Se
deben proporcionar carretillas manuales,
carretillas hidráulicas, cintas trasportado-
ras, mesas elevadoras, etc.

! Tener en cuenta la forma, peso y volu-
men de las cargas para transportarlas en
el medio adecuado, (recolección de fru t a s
en general, piezas cárnicas en los matade-
ros, etc.).

! Antes de proceder al manejo de cargas es
recomendable realizar unos ejercicios de
calentamiento, la probabilidad de sufrir
una lesión es inversamente proporcional al
tiempo dedicado al calentamiento.
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! Intentar respetar siempre el principio de
que la carga se maneja con los brazos y
apoya sobre las piernas, procurando en
todo momento que la flexión de la espalda
sea mínima.

! Disminuir el peso de las cargas manipuladas.

Posturas forzadas

La postura se define como la ubicación espacial
que adoptan los diferentes segmentos corpora-
les o la posición del cuerpo en conjunto.
Denominamos posturas forzadas a las posicio-
nes adoptadas durante la realización del trabajo
en las que una o varias partes del cuerpo dejan
de estar en una posición natural de confort para
pasar a una posición extrema y a las posturas
que aunque no sean extremas, son mantenidas
durante largos periodos de tiempo. 
La sobrecarga postural derivada del trabajo
puede frenar el rendimiento por las molestias
que genera y, a largo plazo, producir enfer-
medades del sistema músculo-esquelético.
Las lesiones se producen por una sobrecarga
de los músculos, las articulaciones y los ten-
dones y se localizan en las extremidades supe-
riores, los hombros, el cuello y la espalda
(tendinitis, tenosinovitis, dedo en gatillo,
s í n d rome del túnel cubital, epicondilitis,
lesiones dorsolumbares, etc.).
Las posturas inadecuadas durante el desarro-
llo del trabajo son un riesgo asociado a la
mayoría de los cultivos, excepto en aquellos
en los que se ha podido introducir la mecani-
zación en todas o en algunas de sus fases.
En las industrias agrarias muchos trabajadore s
realizan sus tareas de pie perm a n e n t e m e n t e
(selección, envasado de frutas, etc), lo que les
obliga a mantener la misma postura durante
mucho tiempo; muchos puestos de trabajo
están diseñados con alturas o pro f u n d i d a d e s
inadecuadas, por lo que el trabajador no está
situado cerca del producto que procesa; en

o t ros casos, el manejo de determinadas máqui-
nas obliga a adoptar posturas inadecuadas.
En el caso especial de mataderos, la altura de
la mayoría de cadenas de despiece y superfi-
cies de trabajo es fija, por lo que los trabaja-
dores que son más altos, más bajos o más cor-
pulentos se ven obligados a hacer esfuerzos
adicionales, que pueden ser origen de lesiones
músculo-esqueléticas. El instrumental y la
mesa de corte son idénticos para todo el
mundo, por lo que los bajos tienen que esti-
rarse y los altos tienen que agacharse, forzan-
do en ambos casos, su espalda y hombros. 
Para establecer las medidas preventivas para
evitar los riesgos ocasionados por sobrecarga
postural, se debe identificar aquellas posicio-
nes del cuerpo que imponen una carga estáti-
ca o que requieren movimientos peligrosos
para el sistema músculo-esquelético. Estas
posiciones de trabajo se deben asociar con el
tiempo de exposición durante la jornada.
Podemos destacar las siguientes:
! Permanecer de pie por periodos prolonga-

dos de tiempo.
! Permanecer con el tronco inclinado, gira-

do o flexionado.
! Mantener los brazos elevados por encima

de los hombros.
! Mantener los brazos alejados del cuerpo,

sosteniendo el propio peso de la extremi-
dad, cargas o herramientas.

! Mantener el cuello inclinado, girado o fle-
xionado.

! Trabajar en posición de rodillas.
Entre las medidas preventivas señalamos:
! Evitar las posturas de trabajo fijas, facili-

tando la alternancia de las posturas de pie
y sentado (sillas, asientos de posición
semisentado, barra reposapiés, etc.).

! Dotar de apoyos a los segmentos corpora-
les que deban estar en posiciones forzadas
(apoyabrazos, codos, muñecas, apoyo lum-
bar, etc.).
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! Establecer un sistema de pausas (cortas y
frecuentes) adecuado a la tarea.

! Evitar la adopción de posturas extremas
mediante el diseño del puesto: mobiliario,
h e rramientas, dispositivos de contro l ,
adaptar alturas, alcances, espacios y super-
ficies de trabajo a través de elementos ajus-
tables, etc.

! Evitar las posiciones torcidas y el esfuerzo
excesivo de las articulaciones, de la espal-
da y de los músculos menos resistentes del
abdomen. 

! Formar a los trabajadores sobre las postu-
ras más convenientes asociadas a cada una
de las tareas.

! Reducir las posturas difíciles en periodos
de trabajo prolongados, adoptando medi-
das organizativas y formando a los trabaja-
dores con el fin de que miembros de un
mismo grupo puedan turnarse en su traba-
jo, y así realizar tareas diferentes.

Trabajos repetitivos

El trabajo repetitivo se caracteriza básica-
mente porque los ciclos de actividad efectua-
dos por los trabajadores duran breves perio-
dos de tiempo, pero las tareas y movimientos
efectuados se repiten con cierta frecuencia
durante la jornada laboral. Se considera que
un trabajo es repetitivo cuando el ciclo de tra-
bajo es inferior a 30 segundos o cuando se
repiten los mismos movimientos más del
50% de la duración del ciclo.
Para establecer lo repetitivas que son las acti-
vidades laborales, se requiere efectuar un aná-
lisis del trabajo, con el fin de definir:
! Las tareas realizadas.
! La duración de los ciclos.
! El número de operaciones que componen

las tareas.
Los trastornos asociados a las tareas repetiti-
vas no sólo dependen de si el trabajo es o no

repetitivo, sino de la presencia de factores de
riesgo como fuerzas excesivas, ausencia de
pausas y sobrecargas posturales.
En el sector agrícola, esta forma de trabajo se
aprecia en labores tales como la recolección,
la poda, la plantación en viveros, etc.
En la mayoría de las industrias agrarias, se re a-
lizan movimientos repetitivos con las manos,
utilizando los mismos grupos musculares y
muchas veces a gran velocidad, por ejemplo en
el caso de procesamiento de productos cárn i c o s
o en la selección de frutas, verd u r a s . . .
En mataderos, el trabajo repetitivo se realiza a
lo largo de todo el proceso. La velocidad de las
líneas automatizadas que transportan los ani-
males para el despiece es excesiva para la segu-
ridad del trabajador, que sufre un enorm e
estrés traumático por la repetición de miles de
secuencias de corte en cada turno de trabajo. 
La realización de trabajos repetitivos es la
causa de un gran número de lesiones en ten-
dones, músculos y nervios, y se localizan
principalmente en las extremidades superio-
res, es decir, hombros, codos, muñecas y
manos (tendinitis, epicondilitis, tenosinovi-
tis, síndrome del túnel carpiano, etc.).
Algunas de las medidas de prevención que
se pueden adoptar son:
! Lograr el rendimiento óptimo, para ello es

necesario que los movimientos de los
miembros del cuerpo sean tales que se ori-
gine un esfuerzo favorable, evitando los
que producen fatiga. (Aumento del con-
trol de las tareas por parte del trabajador).

! Alternar tareas repetitivas con otras poco
repetitivas. 

! Introducir pausas programadas para per-
mitir a los trabajadores recuperarse. Desde
el punto de vista ergonómico, las pausas
breves y frecuentes son las más efectivas
para reducir la fatiga general o de los seg-
mentos corporales utilizados. (Es decir,
resultan más efectivas pausas de 5 minutos



134

después de cada hora de trabajo, que una
pausa de 15 minutos a media mañana).

! Automatizar los procesos o las tareas.
! Adquirir equipos y herramientas adecua-

dos al trabajador y a la tarea.
! Diseñar el procedimiento de trabajo de

forma que se evite la utilización de la
mano como herramienta (golpear o presio-
nar con la mano o los dedos).

! Aumentar la duración del ciclo de trabajo.

Organización del trabajo

En el caso tanto de la agricultura como de las
industrias agroalimentarias, existen factores
relacionados con la organización del trabajo
que pueden provocar disconfort psicológico y
pérdida de atención, entre los que destacan la
falta de horarios de trabajo definidos, mono-
tonía, remuneración salarial sujeta a primas,
existencia de turnos, trabajos no planificados
o imprevistos, etc. Estos factores aumentan el
riesgo de sufrir accidente o favorecen la apa-
rición de enfermedades profesionales.
La organización racional del trabajo y el descan-
so tienen una gran importancia para la pre v e n-
ción de estos riesgos. Se debería permitir perío-
dos de descanso adecuados, que entrañen:
! Pausas cortas durante la jornada laboral.
! Pausas suficientes para las comidas.
! El descanso diurno o nocturno.
! El descanso semanal.
Todas las actividades deben planificarse y
organizarse rigurosamente de antemano, con
miras a su plena eficacia, para obtener un
buen nivel de seguridad y el debido control
del trabajo en curso. En el caso de la agricul-
tura, por ejemplo el periodo de cosecha de
c e reales, tubérculos, leguminosas, forr a j e s ,
etc., es siempre muy corto por lo que la pla-
nificación de las operaciones se debe realizar
con la máxima antelación posible. En el caso
de las industrias, se debe procurar que la

o rganización del trabajo sea continuada
durante todo el año, aunque la demanda de
ciertos productos sea temporal, evitando de
esta manera el trabajo a destajo.
La planificación y la organización de las ope-
raciones deben basarse en un plan de gestión
que indique:
! El tipo de trabajo necesario.
! Los objetivos de la operación.
! La ubicación exacta de las zonas de trabajo

designadas.
! El calendario de las distintas operaciones.
! Las características de los productos o de

otros resultados de explotación.
! Los pormenores de los métodos de trabajo

que hayan de utilizarse.
! La persona encargada de efectuar y super-

visar las operaciones.
! Un plan de imprevistos ante situaciones

fortuitas.

Factores de riesgo físico

La mayoría de los trabajos agrícolas se re a l i z a n
al aire libre, exponiendo a los trabajadores a
condiciones climáticas adversas. Por otra part e ,
los agricultores sufren también las vibraciones
p roducidas en la conducción de vehículos y en
la utilización de maquinaria agrícola. 
En el caso de las industrias agroalimentarias
las condiciones de temperatura de diversas
salas o secciones viene determinada por los
procesos o por el tipo de productos que se
manipula, por lo que en ocasiones se dan
situaciones en las que los trabajadores pueden
estar expuestos a frío o calor excesivo. Por
otra parte, el funcionamiento de muchas
cadenas productivas o el manejo de maquina-
ria producen vibraciones.
Tanto en el caso de los trabajos del campo
como el de las industrias estos condicionantes
de temperatura y de exposición a vibraciones,
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aumentan las posibilidades de sufrir lesiones
en aquellas tareas en las que se deba realizar
un elevado esfuerzo físico, que lleven asocia-
das posturas forzadas o en las que se realicen
movimientos repetitivos. 

Condiciones ambientales

Las condiciones ambientales desfavorables pue-
den convertir un trabajo fácil en un trabajo duro
y peligroso y reducir la eficacia del mismo. 
El calor del verano tiene efectos fisiológicos
s o b re los trabajadores, ya que su sistema car-
diovascular no solo se ve sobre c a rgado por el
efecto del trabajo físico, sino también, por las
altas temperaturas que deben soport a r. Los sín-
tomas y signos que más destacan de los efectos
que el calor produce en las personas, son los
c a l a m b res, agotamiento y golpe de calor.
La disminución de la temperatura por debajo
de 10ºC ralentiza el metabolismo muscular y
p roduce vasoconstricción afectando la sensibi-
lidad de los dedos de la mano. El frío, por otro
lado, potencia los efectos desfavorables pro d u-
cidos por la vibración de las máquinas.
En el caso de las industrias, los trabajadores se
pueden ver sometidos a demasiado calor o frío,
a i re del local demasiado seco, corrientes de aire
en el puesto de trabajo, calor por radiación, etc.
Las medidas preventivas a considerar son:
! Utilizar máquinas que aíslen al trabajador

del medio externo y le proporcionen un
ambiente cómodo, mediante cabinas de
cierre hermético y con sistema de climati-
zación regulable.

! Disponer de ropa adecuada para las condi-
ciones climáticas. La ropa de trabajo, debe
confeccionarse con materiales que manten-
gan seco el cuerpo del trabajador y a una
temperatura agradable. Para las altas tempe-
raturas hay que utilizar ropas frescas de tra-
bajo y cubrirse la cabeza (casco ligero, gorr a ,
etc.). En cuanto a las bajas temperaturas,

hay que proteger las partes más sensibles al
frío como son la cabeza y los pies. 

! Descansar cada cierto tiempo durante un
trabajo duro. 

! Mantener una alimentación equilibrada y
racional que cubra las necesidades energé-
ticas. 

! Disponer en la zona de trabajo de una can-
tidad suficiente de agua potable para evitar
la deshidratación que merma las facultades
físicas y mentales, reduce la pro d u c t i v i d a d
y aumenta el riesgo de accidentes.

! En la estación cálida procurar trabajar por
la mañana y al caer la tarde, descansando
durante las horas de más calor.

! Adecuar las condiciones de temperatura,
humedad relativa y ventilación en los loca-
les de trabajo. En el caso de que estas ven-
gan determinadas por el proceso, se adop-
taran acciones de control basadas en la uti-
lización de ropa de trabajo apropiada, rota-
ción de los trabajadores y establecimiento
de pausas y descansos.

Vibraciones mecánicas

La mayor parte de las actividades agrícolas e
industriales mecanizadas producen vibraciones,
tales como, la conducción de vehículos, conduc-
ción de tractores, operaciones con maquinaria,
utilización de herramientas motorizadas, etc.
Se distinguen dos tipos de fuentes de vibra-
ciones a las que pueden estar expuestos los
t r a b a j a d o res, aquellas que trasmiten las
vibraciones hacia todo el cuerpo y las que lo
hacen al sistema mano-brazo. Las primeras
son producidas por vehículos y son transmiti-
das desde el asiento de dichos vehículos hacia
los isquiones del conductor sentado. Las
segundas son trasmitidas por una herramien-
ta vibratoria, tales como el motocultor, las
desbrozadoras portátiles, a través de los man-
gos hacia la palma y dedos de la mano.
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Las vibraciones pueden provocar diversos
efectos en el individuo, desde una ligera
molestia, hasta un deterioro de su salud. Así,
pueden fatigar el organismo, producir efectos
perjudiciales para los nervios y el sistema ner-
vioso simpático; o dar lugar a trastornos mus-
culares en la mano, lumbago, ciática, etc. No
sólo dependen del tiempo durante el cual el
cuerpo esté expuesto a las vibraciones sino
también de la frecuencia e intensidad de éstas
y de las partes del cuerpo afectadas. 
Las vibraciones se previenen fundamental-
mente en la etapa de diseño de los equipos.
No obstante se pueden destacar las siguien-
tes m e d i d a s: 
! Adquirir máquinas y herramientas, cuya

potencia no esté sobredimensionada para
las labores que se van a efectuar.

! Incorporar en las máquinas sistemas de
amortiguación adecuados.

! Las máquinas manuales deben estar pro-
vistas de un sistema antivibratorio eficaz.

! Revisar periódicamente las máquinas y
ajustar todas sus piezas 

! Reducir el tiempo de exposición de los tra-
bajadores a las vibraciones incorporando
pausas o rotando tareas con y sin exposi-
ción a vibraciones.

! Tener en cuenta la mayor sensibilidad de
d e t e rminados trabajadores a las vibra-
c i o n e s .

Diseños inadecuados

Muchas de los riesgos mencionados anterior-
mente se deben a un mal diseño o a unas con-
diciones ergonómicas desfavorables de las
herramientas y de la maquinaria utilizada
tanto en los trabajos de campo como en las
industrias agroalimentarias, por lo que es
necesario destacar una serie de medidas para
llevar a cabo un correcto diseño.

Diseño de herramientas
(manuales)

Las características de las herramientas condicio-
nan en muchas ocasiones, la posición, los esfuer-
zos y los movimientos, por lo que se deben eva-
luar ergonómicamente eligiendo las que mejor
se adapten al trabajo y a los trabajadore s .
La dimensión y selección de las herr a m i e n t a s
adecuadas (en tamaño y características) puede
contribuir considerablemente a mejorar la posi-
ción del trabajador. Hay que utilizar herr a m i e n-
tas de calidad correctamente diseñadas, que ten-
gan la dureza apropiada, los mangos o asas bien
fijos y ayuden a mejorar la postura corporal y
reducir los esfuerzos asociados a ciertas tareas. 
En dicha selección se debe tener en cuenta los
siguientes condicionantes:
! Amoldar las características de las herr a-

mientas (tamaño, longitud, grosor del
mango, peso, etc.), a las necesidades del tra-
bajo y a las facultades físicas del usuario.

! Para trabajos en posición de pie, elegir
herramientas de mango largo en lugar de
las que tienen un mango corto.

! Diseñar los mangos de las herramientas de
modo que se reduzca al mínimo la trans-
misión de golpes o sacudidas a la mano,
cubriéndolos con un material antideslizan-
te. Su superficie debe ser lisa, fácil de suje-
tar y sin aristas o estrías que puedan lesio-
nar la mano.

! Mantener adecuadamente afiladas las hojas
de las herramientas (por ej. de plantación,
cuchillos...).

! Diseñar las herramientas con dispositivo
de muelle o de resorte. 

Diseño de maquinaria 
agrícola e industrial

Muchas de las máquinas agrícolas se adquie-
ren sin tener en cuenta los operadores que van
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a utilizarlas, por lo que si su diseño es inade-
cuado, los trabajadores estarán expuestos a los
riesgos derivados de esta falta de adaptación.
Por ejemplo pueden sufrir problemas ocasio-
nados por la postura de trabajo, diseño de
controles e indicadores, ruido, vibraciones,
visibilidad de los equipos, etc.
Los tractores modernos poseen diseños respal-
dados por minuciosos estudios de ergonomía
que han disminuido de manera significativa,
el ruido y las vibraciones, y, por tanto, las
lesiones auditivas y dorso-lumbares que se
derivan, respectivamente, de los mismos.
En los controles y puestos de contacto del
hombre con la máquina, se debe respetar
los condicionantes ergonómicos formando al
trabajador de manera que consiga un manejo
seguro de la máquina. 
Hay que tener en cuenta las siguientes re c o-
mendaciones ergonómicas para el diseño de
c a b i n a s :
Espacio:
! Diseñar el espacio interior de la cabina

teniendo en cuenta las dimensiones antro-
pométricas de los usuarios y los movi-
mientos y posturas necesarios para efectuar
el trabajo 

! Adoptar las medidas necesarias para lograr
la máxima insonorización posible en la
cabina.

! Cuando sea necesario, sujetar las chapas de
la cabina y aplicar silicona a las juntas de
los cristales para evitar el máximo porcen-
taje de vibraciones posible.

! En el caso de modelos antiguos y deficien-
temente aislados, emplear pro t e c t o re s
auditivos.

Puesto de mando:
! Situar las palancas y los pedales de mando de

manera accesible desde el puesto de trabajo.
! Compatibilizar los esfuerzos de acciona-

miento con el tipo de trabajo y con la parte
del cuerpo con el que se acciona.

! Diseñar los controles de la máquina en
sentido lógico a la respuesta de la acción
que desencadena.

! Asociar los colores de los dispositivos de
mando y control a situaciones de peligro,
advertencia o seguridad.

Puesto de conducción:
! Diseñar el asiento de forma que se garanti-

ce una posición confortable y una conduc-
ción eficaz de la máquina y de los acceso-
rios. El asiento tiene que ser regulable y
poseer una amortiguación cómoda y sufi-
ciente. En caso de cambio de conductor, el
nuevo debe regular el asiento en función de
su propia morfología: los brazos y antebra-
zos deben formar un ángulo algo superior a
los 90º, las piernas deben permanecer lige-
ramente flexionadas en el momento en que
se apoya a fondo sobre los pedales.

! Adaptar la posición del asiento a las carac-
terísticas del conductor en altura y distan-
cia asiento-pedales, y regular la suspensión
de acuerdo con el peso del operario y las
condiciones de utilización según el terreno
y la velocidad.

! En caso de degradación o desgaste del
asiento, sustituir los elementos defectuo-
sos del mismo. Un asiento que no cumple
su función de manera ergonómica, posi-
ción correcta del conductor, aislamiento de
las vibraciones, etc., es muy perjudicial
para la salud del trabajador.

Visibilidad:
! Situar los dispositivos de control y manio-

bra teniendo en cuenta el campo visual y la
posición de la cabeza. 

! Utilizar espejos que incrementen el campo
de visión sin que sea necesario movimien-
tos agresivos del cuerpo.

! Prevenir deslumbramientos generados por
el reflejo de las fuentes de luz (sol, focos,
etc.), en superficies o partes de la máquina
empleando pinturas opacas.
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En lo que se refiere a las industrias agroali-
mentarias, hay que diseñar las distintas
líneas de producción teniendo en cuenta los
aspectos ergonómicos a aplicar según los
casos concretos, para lo que se debe analizar el
lugar de trabajo con el fin de detectar los
cambios necesarios. Igualmente se deben
tener en cuenta dichos aspectos en la elabora-
ción de los proyectos, previamente a la cons-
trucción de dichas industrias. Es necesario
realizar estudios que permitan automatizar o
mecanizar los procesos en los que se requieren
movimientos frecuentes o manipulación
manual de cargas, diseñando los puestos de
trabajo favoreciendo ajustes regulables en los
casos en que sea posible evitando posturas
forzadas o inadecuadas desde el punto de
vista ergonómico. 

Conclusiones

La detección de los factores ergonómicos de
riesgo es fundamental en la prevención de
lesiones y enfermedades. Unos diseños y
estudios ergonómicos adecuados evitarán y
disminuirán el riesgo de sufrir este tipo de
t r a s t o rnos. 
Hay que tener en cuenta los principios genera-
les de la acción preventiva especificados en el
a rtículo 15 de la Ley 31/1995 de Pre v e n c i ó n
de Riesgos Laborales de 8 de noviembre y en
especial el que señala de una forma explícita la
necesidad de adaptar el trabajo a la persona, en
p a rticular en lo que respecta a la concepción de
los puestos de trabajo, así como a la elección de
los equipos y los métodos de trabajo y de pro-
ducción, con miras, en part i c u l a r, a atenuar el
trabajo monótono y repetitivo y a reducir los
efectos del mismo en la salud.

La prevención de las lesiones y enfermedades
profesionales, la obtención de niveles óptimos
de rendimiento, la disminución del absentis-
mo, etc., sólo son posibles si los equipos, los
lugares, los productos y los métodos de tra-
bajo se diseñan en función de las posibilida-
des y limitaciones humanas, es decir, aplican-
do los principios de ergonomía. 
Está demostrado que la adaptación de los
puestos de trabajo a los trabajadores que los
desempeñan y el diseño y modificación de
aquellos en función de los factores humanos
producen resultados positivos.
Se deben evaluar ergonómicamente las herra-
mientas manuales, maquinaria y sistemas de
trabajo de acuerdo con las características ana-
tómicas y fisiológicas de los usuarios, con el
fin de seleccionar las que mejor se adapten al
trabajo y a los trabajadores.
Hay que organizar el trabajo de forma que
exista variación de tareas, ciclos de trabajo
más largos, mayor autonomía y control por
parte del trabajador, introducción de pausas,
y, en definitiva, equilibrio entre las exigen-
cias del trabajo y la capacidad del trabajador.
Debe instruirse a los trabajadores sobre el
modo correcto de utilizar y mantener las
herramientas y aperos y sobre la necesidad de
conseguir repuestos adecuados. Igualmente
se debe formar e informar a los trabajadores
sobre los riesgos a los que se encuentran
expuestos, fomentando su participación en la
búsqueda de soluciones para la mejora de sus
condiciones de trabajo.
La investigación ergonómica intensa sobre los
métodos y prácticas, herramientas y equipos
agrícolas puede conseguir grandes avances
para la mejora de la salud, seguridad y pro-
ductividad de los trabajadores del sector
agrario y de las industrias agroalimentarias.
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